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Es con un gran placer que doy la bienvenida a este recinto de El Colegio 
Nacional al compositor inglés Brian Ferneyhough. En el ámbito de la 
música de hoy, su influencia como compositor y maestro es profunda. 
Ferneyhough ha imaginado, ha inventado una música que no se parece 
a ninguna otra, y en la cual las cuestiones que atañen al ritmo y a la métri­
ca desempeñan un papel de primer orden. 

En su música, la métrica no es un pulso jerarquizado, no es, de acuer­
do a la definición tradicional, la distancia entre un pulso y otro, se trata 
más bien de una métrica formada de espacios musicales cuantificados, 
susceptibles de ser articulados y diferenciados. Las relaciones proporcio­
nales entre estos espacios de tamaños y extensiones diferentes adquieren 
en su música una enorme y significativa relevancia, dado que son un ele­
mento importantísimo en la percepción de la obra, quiero decir, en la 
percepción del flujo del tiempo. 

Estamos ante una nueva concepción y organización de la música, de 
una nueva geografía, por así decirlo, musical, en donde la métrica es uno 
de los materiales musicales con los que cuenta el compositor, con la 
misma jerarquía que tiene, por ejemplo, la ordenación de las alturas. A 
este respecto, es bastante significativo señalar que antes de la composi­
ción misma de la obra, Ferneyhough suele llevar a cabo toda una serie 
de cálculos y operaciones que trazan un verdadero mapa de las estructu­
ras métricas. 

A su música se le ha llamado o definido con el nombre de La nueva 
complejidad. Y es, en efecto, una música sumamente compleja, con una 

* El 27 de octubre de 2005, el compositor inglés Brian Ferneyhough dictó una confe­
rencia sobre su música en el Aula Magna de El Colegio Nacional, seguida de un recital de 
los guitarristas Magnus Andersson y Pablo Gómez, con obras del propio Ferneyhough, 
Mark Applebaum, Lucas Francesconi, Mario Lavista y Carlos Sánchez Gutiérrez. 
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intrincada escritura, cuya realización y materialización sonora llega, en 
no pocas ocasiones, a sobrepasar las capacidades físicas y técnicas de los 
instrumentistas. En un cierto sentido, estamos ante una suerte de escri­
tura "utópica", de la cual está vedado cualquier elemento casual, y en la 
que cada detalle ha sido previsto y anotado hasta sus mínimas particula­
ridades. En la práctica, el intérprete no siempre es capaz de obtener en 
cada ejecución un rendimiento óptimo, dado que algunos elementos 
escritos en la partitura se resisten, dada su enorme complejidad, a ser tra­
ducidos de manera fiel y exacta. Ante esta clase de música, el intérprete 
desarrolla un tipo de relación sumamente tensa con la escritura musical. 
Y es, precisamente, esta aguda tensión, este verdadero enfrentamiento 
entre el intérprete y la escritura lo que le otorga a la obra uno de sus múl­
tiples sentidos. 

Por otra parte, Ferneyhough es también un notable maestro que dedi­
ca buena parte de su tiempo a la enseñanza. Constantemente imparte 
cursos, seminarios, diplomados y conferencias en los principales centros 
musicales y académicos del mundo. En la actualidad, es maestro de la 
prestigiada Universidad de Stanfórd, en los Estados Unidos. 

Sus escritos teóricos, resultado de una intensa reflexión y actividad 
pedagógica, aparecen publicados con regularidad en importantes revis­
tas musicales como, por ejemplo, Perspectives ofNew Music, de la cual es 
colaborador desde 1995. Hace poco tiempo apareció su libro Collected 
Writings libro que resume sus intereses, sus ideas, en cuestiones de orden 
técnico. 

Sea bienvenido Brian Ferneyhough a este recinto de El Colegio Nacio­
nal, es un privilegio tenerlo esta noche entre nosotros. 
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La guitarra es, sin duda alguna, uno de los instrumentos musicales 
más populares, si no es que el más popular de todos. El número de per­
sonas que lo escuchan y lo tocan cotidianamente es realmente asombro­
so. La guitarra se toca en casi todas partes y en casi todos los lugares 
(y, a veces, a la menor provocación): en las serenatas (con o sin maria­
chis), en las tardeadas, en un concierto de rock, en una sala de concier­
tos, en las presentaciones de las insoportables estudiantinas (sobre todo 
en Guanajuato), en un camión de pasajeros, en la calle, en un concierto 
de jazz, en la música ranchera, en los boleros, en la música flamenca, en 
fin, en todas partes. 

Yo no creo que haya un instrumento que posea tal capacidad para 
adaptarse, literalmente, a cualquier tipo de música. La gama de estilos 
y técnicas que recorre es amplísima. Es, además, un instrumento muy 
antiguo. A través de él podemos escuchar y conocer, por ejemplo, al 
hombre del renacimiento o del barroco. Y su historia no ha cesado. 

Pablo Gómez 

Durante el siglo pasado, la guitarra comenzó a descubrir en sí misma 
nuevas y sorprendentes voces que habían estado ausentes en la música 
tradicional, popular o clásica. Estas nuevas voces, estos nuevos recursos 
técnicos y expresivos han hecho de ella una suerte de fuente de sonidos 
generadora de un asombroso y fascinante mundo sonoro. Es como si el 
instrumento se reinventase a sí mismo a través de nuevas técnicas, de for­
mas novedosas de producción del sonido, sin que esto constituya un 
ultraje de orden idiomático a la naturaleza instrumental. Se trata de 
recursos que el mismo instrumento ofrece y que nuestra tradición había 
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Magnus Andersson 

excluido. Es así que hemos abierto y aguzado nuestros oídos a sonorida­
des inéditas que ignorábamos que pudiera producir un instrumento tan 
antiguo y tan identificado con la retórica tradicional como la guitarra. 

En el recital de esta noche vamos a escuchar algunas obras que descu­
bren y exploran, cada una a su manera, algunos de estos recursos técni­
cos y expresivos. Y qué mejor que oírlas interpretadas por Magnus 
Andersson y Pablo Gómez, magníficos guitarristas, poseedores de una 
notable excelencia interpretativa. Al escucharlos, confirmo lo que siem­
pre he creído: que un gran intérprete es aquel que nos convierte en tes­
tigos de un encuentro amoroso entre él y su instrumento, es aquel cuyas 
interpretaciones nos muestran con claridad y nitidez la relación profun­
da, afectuosa, y no exenta de violencia, que debe existir entre el instru­
mentista y su instrumento. Con intérpretes de esta calidad, cada obra 
parece configurar un espacio dentro del cual se suscita un íntimo colo­
quio entre instrumento e intérprete, y en dónde, finalmente, el instru­
mento y el hombre desaparecen, y se revela la música. 

Doy la mas cordial bienvenida a esta Aula Magna de El Colegio Nacio­
nal a los eminentes guitarristas Magnus Andersson y Pablo Gómez. 
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